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La revelación continua (5781-2021)

La entrega de la Torá en el Monte Sinaí fue el momento más trascendental de nuestra historia. Fue el
momento de la revelación. El momento en que dejamos de ser un pueblo para convertirnos en una
nación. El momento en el cual forjamos un pacto eterno con D-s, con nuestros antepasados y con
nuestros descendientes.

Según una lectura mientras más nos alejamos históricamente de aquel suceso único más nos
alejamos de la “revelación de Dios” y así nuestra sabiduría y entendimiento de aquel mensaje
disminuye. Esta teoría es llamada “Ieridat HaDorot” (caída de las generaciones) y supone que la
revelación ocurrió una sola vez en la historia hace unos 3300 años atrás y cada generación está un
poco más lejos de aquel mensaje y de la verdad. Cada generación es como una fotocopia de una
fotocopia, es decir cada vez el mensaje se va haciendo más borroso. Una lectura que glorifica al
pasado y ancla el presente en la sabiduría de antaño.

Otra lectura, sin embargo, la que quiero proponerles hoy comprende que de alguna forma la
revelación no ocurrió una sola vez en la historia sino que la revelación es continua. Esta teoría nos
dice que cada vez que estudiamos Torá es como si la estuviéramos recibiendo nuevamente en el
monte Sinaí. En esta lectura la revelación es un “presente continuo” que nunca acaba siempre y
cuando nos volvamos a reencontrar día a día con el texto bíblico. El pasado encierra una sabiduría
milenaria pero es el presente y por sobre todo el futuro el que marca los tiempos y el destino de la
revelación.

En nuestra Parasha Vaetjanan Moshé le recuerda este momento de revelación al pueblo de Israel
diciendo: “Por lo tanto, ten cuidado. Ten mucho cuidado de no olvidar nada de todo lo que tus ojos han visto. Que
no se aparten de tu corazón en ningún momento de tu vida. Al contrario, enséñales esto a tus hijos, y a los hijos de tus
hijos aquel día que estuviste delante del Señor tu Dios en Horeb…”1 (Deut. 4:9-10). Les implora al pueblo que
en el futuro, una vez que entren a la tierra prometida, una vez que triunfen en aquella tierra, una vez
que los estragos de la travesía del desierto hayan pasado, una vez que las angustias de la esclavitud de
Egipto hayan sido olvidadas que nunca olviden aquel momento que todo el pueblo de Israel estuvo
allí en el monte Sinaí.

El gran comentarista español Ibn Ezra nos dice: “Si se olvidan de todo lo demás por lo menos no se olviden
del día que estuvieron de pie en el Sinaí”2. En diversos momentos de la historia judía, en algunos
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momentos de nuestras propias vidas, nos podemos alejar más o menos del judaísmo, de las
instituciones, de las tradiciones, de los mandamientos, del estudio de la Torá, incluso de nuestra
propia historia, pero si tan sólo recordamos aquello que sucedió en el Monte Sinaí y que fuimos
parte de aquella experiencia podremos luego volver a encaminarnos y volver a reencontrarnos con
nuestra herencia milenaria. Si nos olvidamos de todo pero recordamos la experiencia fundacional del
Sinaí encontraremos nuestro camino para volver.

Volviendo a las dos teorías de la revelación (la estatica y la continúa) la pregunta es ¿cómo hacer para
“volver a traer al Sinaí” a nuestras vidas cada día? ¿Cómo hacer eterna la revelación. La respuesta de
nuestros Sabios: estudiando la Torá. Si bien la Torá fue entregada en el monte Sinaí, se hace eterna,
no en virtud de su fuente divina sino de su estudio constante. El estudio diario de la Torá revela
nuevos sentidos del texto milenario lo cual lo hace eterno y vigente. Hay un sinfín de fuentes
rabínicas clásicas que apuntan a esta lectura. Una de las más elocuentes nos dice que la festividad de
Shavuot - en la cual recordamos la entrega de la Torá- es la única festividad bíblica que no tiene un
día fijo en el calendario, esto nos enseña que la Torá siempre “se está entregando”. Cada día, nos
dicen nuestros Maestros, tenemos que sentir que la Torá se está entregando de nuevo. No que se
entregó una vez sino que su entrega se renueva a cada momento.

Y si estudiando “volvemos a recibir la Torá del monte Sinaí” enseñando y transmitiendo nuestro
judaísmo a nuestros hijos ¡cuánto más! Así nos dice Rabí Ioshua ben Levi: “Todo aquel que le enseña a
su hjio Torá las escrituras dicen sobre él que es como si la hubiera recibido del Monte Horeb”3. Al enseñarle Torá a
nuestros hijos, al llevarlos a la sinagoga a escuchar el Shofar, al ocuparnos de su educación judía, al
hacerlos parte de una cena de Pesaj, al hablarles sobre nuestra historia, al mostrarles la hermosura de
Israel, volvemos a estar parados frente al Monte Sinaí recibiendo aquella Torá. Nuestro compromiso,
nuestra fe, nuestra historia y nuestras convicciones se renuevan cuando pasamos la antorcha a la
próxima generación.

Sin embargo como padres siempre nos quedará una duda “¿les llegó el mensaje?” “¿Les pudimos
transmitir nuestro amor hacia nuestro pueblo y nuestra cultura judía?” “¿Hicimos un buen trabajo
educando a nuestros hijos en el camino del judaísmo?” ¿Cómo lo sabemos? ¿Cómo lo
comprobamos? Durante años nos quedaremos con la duda, sin duda, hasta un cierto momento
podemos educar, transmitir, guiar pero en un momento serán ellos quienes elijan libremente qué
camino elegir. ¿Entonces cómo saber? Escuchando a nuestros nietos. Ya que al respecto nos dice el
Talmud: “Todo aquel que escucha una enseñanza de Torá de la boca de su nieto es como si la estuviera escuchando
del Monte Sinaí”4 (j. Kidushin 1:7).
Así se cierra el círculo. Cada día al comprometernos con nuestro judaísmo renovamos el pacto del
Monte Sinaí, a transmitirle este amor y esta pasión a nuestros hijos volvemos a recibir la Torá, y al
escuchar una enseñanza, una canción, y hasta una pregunta de nuestros nietos, volvemos a escuchar
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esas palabras de D-s que pronunció frente a todo el pueblo de Israel al pie del Monte Sinaí. En la
voz de nuestros nietos volvemos a escuchar la voz de Hashem.

Shimon Peres cuando le preguntaron “¿quién es judío” Él contesto: “aquel cuyos nietos son judíos”.
Durante generaciones evaluamos al judaísmo como aquello que heredamos de nuestros padres, hoy
por sobre todo debemos evaluarlo sobre aquello que le legamos a nuestros hijos (y nietos).

La entrega de la Torá del Monte Sinaí no sucedió una vez en la historia sino que vuelve a suceder
cada vez que nos volvemos a comprometer con nuestro D-s, nuestra Torá, nuestro pueblo y nuestra
historia.

Shabat Shalom,
Rab. Uri


